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Me.::oeuordo,
"… AilAlt'l'ls un m ('IVIIII'IlAHU'IN.

'…iodr! In Jn.vlir-ín _i¡ la I'rha-
nidadqlivinl.

__, nºcuento! bienes puc-le gozar el hom-
….¡miedurl, por halogiicños que sean,

' no! pueden ser más nobles que los

md“en el editorial presente. Las
…d9u, los ciencias, las sites, los hono-

' ¡.,lu riquezas, todas en suma, los di-

“ que se ueden disfrutar un este
¡"down in sus, s" o las consagra el
.gerdocio de Injusticia contro los cm-…de la violencia y las maquimicioncs
¡gh astucia, óse convierte) en amar»

tu, si ese sacerdocio no es desempeña-

;con ¡¡ nella (Ipa('¡Í'il' ntodcstia caracte-
ñoñº! de verdadero ministro de la ley.
No circunscribimos estas importantes

observaciones dentro del círculo judicial,
puoi ellas por su naturaleza ocnp_… una
oían mau extensa: donde quiera que ha-

nn encargado de la aplicacion de la
— , aun uc sea de las funciones mas sen—
cillas, & ¡ debe estar la santidad de su
ministerio y la civilidad de sus furmaz.
En vez de ser nueva, es muy antigua

¡|brillante apoteósis de lajusticia: la
mitologia le-formó una historia digna de

tu remembranzs. “'l“hemis, hija de
rana y Tuten, hermsnn de Saturno, era

hpononiiicacion de la justicia divina; y
desposodn, & pesar suyo, con Júpiter
un sobrino, hubo de el a Astrea, simbolo
deh equidad () justicia humana. á la
Pu y 6 In Ley. Durante los primeros

' tiempos del universo. reinó en la Tesa—
li|, como de ella debia esperarse, s:ibia,
digna y enérgicamente: subió al ciclo,
cuando los crimenes de los hijos de la
tierra hicieron ya imposible su perma-
nenein entre ellos; pero mas tarde en-
vió¡su hija Astrea, armándola con
un propia espada, dándole una balanza
idéntica á la que en el Olimpo usaba ella

Ehpesar Injusticia de los decretos de
dioses. Algun tiempo habitó Astrea

¡|.Iciudades durante el siglo de oro : los
"ciº! de aquellos grandes poblaciones
hobligsron & retirarse (: las aldeas; de

lll!hubo de huir & los campos, y como
El en ellos li'allase virtud ni inocencia,
7016 de nuevo 6 los cielos, de donde es

“temer, que no descienda muy presto
6ll“lm*nr de nuevo entre nosotros.”
Ali decian los poetas politeistas; pero

…tm, sin despreciar las ingeniosas y
undmveces profundas alegorías de la

“ , tenemos los fundamentos másBIB venerar á eso. Divinida
'“…"delia sociedad, no en un templo

, . desmantelado y en ruinas, sino
'._d nntusrio consagrado por los prin-

.de la verdadera moral, en el cora-

&:lmible y poseído de la doctrina su-
dºl Autor Supremo de la justicia

sAN sanvaiíiiiifíúLiifíiiij rígi.

juzgaisln tiarru, npi'ecis'lla con bondad
v reotidud, y buscadln en el candor (lo

ns sentimientos del corazon imparcial.”
Si la gentílidad, pues, ndorubs (¡ ln_jus-

tioin como una diosa, nosotros poseemos
convicciones más nobles y positivos para
irib tiirle toda la venoracinn de que es
di;;n , como verdadero, pura y equitati-
va R:ina de la sociedad; y es muy deco-
roso el alto pensamiento que nos viene
de los Romanos, de considerar a los ju-
risconsuitos como sacerdotes de la ¡'usliciu.
No es una ligura vacía de signiticncion

la que nos ha transmitido aquella es-
cuela, tun celebre como respetable: es
un ministerio sacrosanto en realidad, el
de administrar la justicia; y, por consi-
guiente, le iucumben todos los deberes
del sacerdocio, ilustracion de la inteligen-
ciay santidad de la intencion, para que
sus actos sean puramente la ley en ejer-
cicw.

A tal subliinidad ha elevado la sana ñ-
losoiia el ministerio divino delajnstioin,
que considera que deja de existir el hom-
bre a quien se lin continúa, y solo vive en
(el el ser moral que no tiene pasiones, la
1m-soné/icacion del derecho. _

Pudiera… parecer este una utopía, si-
no lo experiinentárumos prácticamente:
¿quién no queda lleno de admiracion y
respeto el más profundo al ver un juzga-
do, un tiibunal pronunciar con sencilla
serenidad las palabras modestas de una
sentencia imparcile ? ¡Hasta los facine»
roses suelen dar muestras de voneracion
ii un fallo en que se ti'asluce el espiritu
de Dios, y alguna vez se les ha visto to-
mar afecto al juez, al magistrado, cuyo
semblante apacible y digno como la ley,
les hizo comprender, que solo por no
haber podido encontrar ningun medio
justo para su salvacion, han tenido que
condeniu'los !
Sería la sentencia fatal de absoluto, y

eterno desconsuelo decir, que es moral-
mente imposible ese grado de imparciali-
dad y pureza caracterí5ticas de los sa<
cerdotes de la jusiicia; pues si_el_justo
por esencia ha confiado este ministerio
sagradoá los hombres, es posible que
desaparezca su personalidad, yobre sola,-
mente la ley: tal es el objeto de la ins-
titiicionjudiciariu. _
De consiguiente, los funcionarios que

tienen el honor de ser los sncerdotes y
los Pontiiices en la gerarquia de los mi-
nisterios de la justicia, una en s_quellos
asuntos en que no hay controversia _]lel»
cial, como los administrativos y guber-
nativos, est/m obligados por lo iis_turale-
za misma de sus encargos á empeual'7 "0

solamente sus facultades intelectuales,
sino tambien todus sus fuerzas morole
eiii:levnrse sobre cualesquiera afecciones
que pudieran hacer perder en sus manos
el justo [¡el o la. balanza de Astren."lºl dice : “umndla vosotros los que Todavia mus: Richardson y Fenelon
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, ,-,…
con profundo sabiduria nos advierten, que
nuestro corazon engaña muchas vom¡
nosotros mismos; pues la tendencia quo
en el sentimos con apariencia de virtud,
suele ser el velo dorado que encubre ll
pasion que está debajo traicionando ¡ la
justicia.

Luego tenemos estrechinima obligacion
de estudiar detenidamente dos código.,
para administrar con verdadera pureza la
justicia: el código de las leyes del caso, y
el mas profundo de nuestro propio 00-
razon.
Cumpliendo muy escrupulosamente con

estos deberes sagrados, seremos digno!
sacerdotes de la justicia, y nuestras raso—
luciones seran tan amadas, como si bs—
járan del cielo;— mas hay otra obli-
gacion consiguiente al sacerdocio de lo
justicia: “la urbanidad oficial.” Si entre
los particulares, la urbanidad es una parte
tan principal dela educacion, que sin ella
nadie puede ser bien recibido en una so-
ciedad regular, en los funcionarios públi-
cos, es un deber de primer órden: en ri-
mer lugar, porque representan la civiliza—
cion de su pais son ante el extranjero; en
segundo, porque & mas de los deberes de
la cortesunia, laley les impone la obliga—
cion de ejerce'rla señalndsmente con las
personas que tienen que tocar en la es-
fera de sus atribuciones, y tercero, por lss
sospechas y desconñanzas que inspiran
las maneras desapacibles, desatentas 6
tercas, á los que naturalmente esperan
encontrar en ellos unos caballeros que
saben representar con su civilidad la con-
fianza pública, al paso que si se les en—
contrára impacientes y descorteses, muy
sensible sería inferir, que quien no sabe
las reglas comunes de la urbanidad, me-
nos puede saber desempeñar las nobles
funciones de su encargo.
Peor fuera todavia pretender disculpar

(i semejantes fuiicionurios diciendo, que
saben muy bien la urbanidad oficial; pe-
ro que no quieren cumpliinentarla, 6 que
el fastidio de los trabajos y las imperti-
nenciss de los interesados los obligan ¿
ser severos, pues todos estos inconvenien-
tes estan ya previstos en el órden de laur-
banidad oficial y es sin comparacion más
respetable el funcionario que con sereni-
dad advierte losjustos limites de su dere-
cho al que le molesta demasiado, que el
que se deja arrebatar de la ira, cambiar
de semblante, y cometer sin saber 5 que
horas, desmanes indignos de su miriiste—
rio sagrado.
Cuidemos, pues, de ser muy dignos sn—

cerdotes de Injusticia, no solamente con-
servando nuestros corazones como un ss-
grario de esta divinidad tutelar, sino tam-
bien represontñndola en todos nuestros
actos y maneras como la Reina de la
civilizacion.
San Salvador, 28 de Junio de 1881.

Un Centro—americano.
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* “' ”¿5ñóñfdé.
Tomamos de una carta que una de lasperson 'mas caracterizadas de San _Xi—

conte (] ige ti un amigo nuestro, el siguien-
te párralo, a propósito de la linea modeloy Escuela de Agricultura. mandada a es-tablecer en aquel Departamento :—“'lul
señor Dr. Zaldívar lleva la grande honra
de ser el primer Gobernante en nuestrossesenta años de vida libre, que ha dado
un paso tau positivo y certero en evidenteprovecho de la riqueza y prosperidad del
Salvador : él comprende la magnitud de
su obra y la oportunidad de su realiza-
cion, y si a esto se agrega que al traducir-
se en hecho aquí, aparte del general reco—
nocimiento, avivaría más y más la grati-
tud de este vecindario tan reconocido va
por la constante tendencia al progreso
que observa en el Supremo Jefe, no en—
cuentro, mi amigo, motivo alguno que
pueda servir de obstáculo para. que dicho
establecimiento se coloque en la categoria
de hecho consumado.”

lºna ]¡rcgtrnía.—Sabemos que la Muv
nicipalidad de esta capital, en los últi-
mas repetidas fiestas del “Cmyms Cristi,“
contribuyó con sus fondos para arreglar
un altar que se erigió en el corredor del
Palacio Consistorial. ¿Qué es esto, seño
res municipales? ¿Quién os ha dicho
que los fondos del Municipio están des-
tinados á cosas tan inútiles y perjudicia-
les? En vez de inundar barrer las ca—
lles, sc ensuciaron con la hojarasca que
quedó en la Plaza de Armus despues de
los consabidos altares. ¡Y que el muni-
cipio se preste & estas cosas! ¡Y qué el
municipio guste los fondos (creados pa-
ra mejores fines) en hacer altares, de-
fraudando así al público, que tiene dere-
cho de interpelurle por tamaño abuso!—

Ojalá que estemos mal informados, y
que el Municipio, si así fuese, do una ex-

licacion al público, que naturalmente
e ha censurado.

El alumbrado de San Salvador está
bastante descuidado; pero comparado
con el de Santa Tecla, el nuestro es es
pléndido. Las calles de aquella ciudad,
& eso de las 8 dela. noche, son intr-:nsi-
tables. ¿Y el alumbrado? Pues este es
el caso, que el alumbrado no alumbra,
que las calles están siempre oscuras, en—
teramente oscuras y que el pobre que
se atreve á cruzarlas vá expuesto, cuan-
do ménos, & romperse una pierna. En»
carecemos al Señor Gobernador Don Ma-

,… tias Castro, el arreglo del alumbrado de
Santa Tecla.

Caballos ypatos.——En los dias de San
Juan y de San Pedro, ha habido mucho
de lo uno y de lo otro Santo y bueno
que los caballeros se diviertan; pero ma—
lo y muy malo que esta diversion tenga
lugar en las calles principales de la ciu-
dad, donde hay mujeres y niños que
pueden ser atropellados. Puse que se
sujeto a los infelices patos al bárbaro
tormento de ser muertos & tirones; pero
no hay excusa para que se atropelleú

' 305 transeuntes, como sucedió en las cami
Jas de San Juan con una infeliz mujer,
que actualmente está próxima á morir

el Hospital, por haber sido fractura-
en una pierna. ¡No lería bueno que

EL PUEBLO.

los amigos de esta culta diversion fueran
a tenerla en el ex—hipódromo ?

Hullrie_z/o.-—NGS hemos encontrado en
la calle el siguiente cuarteto:

listas léjos de aqui y en la desºracia,
No me puedes destinos ofrecer;
Yo siempre he sido ruin, nueva falacia
Ublígamcmi inst' to ¿ comete ',......

Adivinen y conozcan quien puede ser
el que tal cosa ha hecho y escrito.

“La Palabra.“—De una manera cierta,
sabemos que este recien nacido y simpá-
tico colega ha solicitado del Gobierno se
le permita que la Litografia Naci0iñl le
haga algunos retratos, para adornar sus
columnas.

En el número próximo aparecerá el
retrato del notable nicaragiieii$e Dr. Pablo
Buitrago, y felicitamos al activo ¿ inteli—
gente jóven D.Bclisario Calderon, por ha-
ber conseguido al fin lo que solicitó del
Gobi amo, que, con la liberalidad que le es
propia, accedió gustoso (¡ la peticion que
se le hizo. El Doctor Zaldívar no se 01-
vida un momento de lo que la_juventud
le pide con el objeto de mejorar las pu-
blicaciones que actualmente sostiene en
esta. ciudad. “La Palabra" es una mues-
tra de nuestro aserto, pues se le ha pres-
tado al jóven Calderon el apoyo que soli-
citó, fhcilitúndole, ademas de una regu-
lar subvencion, la Litografin de Feussier
que de hoy en adelante hará, de cuenta
del Gobierno, retratos de notabilidades
centro—americanas para el periódico “La
Palabra.“—Wlny bienl

EscuclaNoctzmza cleA¡-lcsanas.—Aplau-
dimos que en la Escuela Normal que di-
rige don R. Reyes, se enseñen las princi-
pales nociones del saber a los artesanos
de esta ciudad; pero bueno será que en
ellas no se falseen los principios de la
ciencia. Decimos esto, en vista del artí-
culo que publica “El Escolar” en su
último número, en el que consta que el
profesor don Daniel Palacios, explicando
lo qué es el aire atmosférico, asegura que
se compone de oxigeno, hidrógeno, va—
por de agua y ácido carbónico. Cual-
quiera quc haya hcjcado la geografia
física sabe que el aire, en su mayor par—
te, contiene el azoc () nitrógeno.

No sabemos por qué el Doctor Palacios
ha hecho caso omiso de esta sustancia,
que está en proporcion de 70 6.21 de
oxigeno.

Al hacer esta observacion, no se crea
que su ÍnÍI')"))I»¡Z/' lu. cuhmmia en el prós-
pero camino que recorre la Escuela Noc-
turna, nos muevo únicamente (i hacer
esta aclaracion el amor ii la verdad y á
los artesanos.

Prr_r¡r(ntu suelta.—¿Cómo es que los
jóvenes scdi<-icntos reductores de “Lu
Discusion,” pasean ii las dos de la tarde
por las olicinns del líalacio Nacional y van
en seguida al Colegio del Dr. don Rafael
lleves a encontrarse con el grandioso (es—

pm5¿zirulu de la Escuela Nacha—nu? [ha
de dos: recurrieron dichas oficinas 6 de
dia 6 de noche;—ui de dia. ¿cómo se so-
laíaron con el csyur¿rículo de la Escuela

Nocturna?¡—si de noche ¿064 5
fueron a dar con el despacho da. '

General Mora, que les hizo erizn. "'
bellos de miedo, y con las ca
gradas de los empleados de la
general? Esperamos la respues
para darla es necesario que no1“.
ni con los cabellos crispados ni cq
ras arina_r¡radus, sino con modiára
calma.—¡Asun! - ,_,_,

Salmlamos cordialmente al Se
,

nistro de Hacienda Señor Don Pad
lendez, que cumplió años el d'ia'2
mes que acaba de espirar. Name
y ardientes felicitaciones recibió el…
Melendez, tanto en su carácter partíxh '

como oficial. ' __.
Nosotros, al desearle felicidad yen '

le el saludo más afectuoso, hacemos mi,
porque viva muchos años para bi
Salvador, (a, quien presta sus se ,

con todo el patriotismo de su ……
republicano.

El Doctor Don Palulo Buitrago, ¿
'

tiguo maestro dela juventud ni ars
se y salvadoreña, el profundo literato
hombre patriota que todo es sentimr
to, bondad y sabiduría, fué saludado,
muchísimas personas de las diferen
clases sociales el dia, de su cumple
29 de Junio próximo pasado.
es nuestra satisfaccion al podersa él
una vez más en su dia al Doctor Bu. , .(,go, para quien se levanta, desd el 1
do de todos los corazones salvo.
un himno de amor y gratitud. ¡0
nos acompañe por más tiempóe -

mino dela vida, para que con sm
ploy su saber, alumbre á la im
que ahora lo recorre, ansiosa de p
y de ciencia!

Honor ai quien honor se 9 _
(comaomcmn.)

Juan J. Cañas, elcantorde tod6'l '
de y de todo lo bueno, el que 8

ha tenido en las cuerdas de su lim
vibracion para celebrar las glorias ¿

patria, ha consagrado una bermo_
al Dr. Luciano Hernandez, con º
su advenimiento al Rectorado de:
versidad Central de la República.
seccion respectiva, podrán 1 s…, .¡
de “El Pueblo” admirar la uau. ,

duccion de nuestro poeta, sieuwsiusta y lleno de la inspiracion _
que comunica á sus cantares elf
que arde su corazon. Cañas no '
dido con los años el entusi£¡!nºn' “

ma: parece que cada. dia la -- ' ,,“
,

vo ardor y vida; y obedeciendº '¿ —'
bles sentimientos de su com ' …r
generoso, siem re hidalgo, W
& regiones en onde se vive. '
mian y de inspiracion. ¿

h'clicitairios al poeta pe?
composicion, y la du… '

buena al Dr. Hernandez, pº n ,_f.'?, ..
do la honra de escuchar,, º , 9' '

chas voces que lo han _ —,
tivo de su adveniníient?
el acento inspirado ;* Il
Cañas.

0
¡¡
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… …— ano Hernandez.
».- - . …mw AIN ssmmn4— ¡..uqunu ºenmue ¡.

emma». .

de aplausos merecidosstriuy ii ii se lu… l"'0dlgndo,
, van de ls nm_istud “'.“º'ºm

“* -º'º—,¡a le son al méritº debidos,
“'1 el clero talento ha consugmdo

cas en tributp;los ln postrora_
' …porfecta ca_lmn,
a ya el bullicio

entusiasmo ardiente,
emedir con más ncrerlo el_nlmnungnitud y ulcnnce del _scrv1em
hombro labor10_so _v eminente; '

ciudadano ¿ quien la ¡nutria un dia.
vierte en sacerdote verdadero,

¡[oisés de la cicnexa, en el sendero_. deh juventud celoso guru.
…_ . noble investidura

' ha conferido ¡i tí varon experto
a que cruces con sagaz cordura, _
mudo ri esa misma Juventud querida.

. su incipiente vida,. _
.' i. la ignorancia el ando desrerto.
'lieion tan espinosa _

;lm confiado la patria, porque tienes
seíon y tino y entereza

rs hacerla gloriosa,...perando con ella a su grandeza
º. conquistarle incalculables bienes.
'— HI.
ero no olvides, no, que en la jornada

Ei- discreto caudillo
lian de seguir las huellas;

que no debe ser nunca empañada
una sola partícula en su brillo

)s_ass leal juventud, polvo de estrellas:
[na de ese núcleo, acuérdate, de soles,
mudado á tu prudencia y zi tu celo,
mismo los perpetnos nrrebolcs
' de la patria ndornaran el cielo:

, que el lugar que ocupas, bren alcanzas,
_ contigo lo prueba la experiencia,
bel augusto elczizar de la ciencia,

'.ÍIFBeundo semillero de esperanzas!
' Y'siendo tú su fiel depositario,

ebes estrecha cuenta
'. 39 su esplendor, de su órden y progreso,

Iluque acaso me llames temerario
amistad sin doblez te representa

< ' franqueza cordial cn un acceso;_ hay una frase de tu nltura dignaaque hará irreprochable tu (1 stino:
… ¡un 'glir con su deber, fué la consrgna
' s iet6 en Trafalgar el gran marino.
' su observancia, de la gloria al templo

* . i_lrás de Min., -va á los soldados,
,, %dllriin, de laurelc ronados,
'— "laa sábio mentor 1 ejemplo.

. V.
'bºP;jmes, la patria idolatrnda,
'que 9- paz de bienestar nos llena,
?“ alma entusiasmada,

'L,l=.¡“ººh1d y tú, la enhorabuena;
. Juan J. GANAS.…Tecla, Junio de 1881.

¡!articulos que con este título
mºdº “El Horizonte,“ hemos

tomado el presente. Sentimos no
tener los anteriores sí la mano, para
reproducirlos tambien.

El reloj.
—liny una mujer que roba mi tesoro;

hay una rival que detiene mi paso en el
camino de ls felicidad, y necesito nrro-
jnrln. Si; 6 todo 6 nada…. Yo seria feliz
sin ti, ¡¡ condicion de que esa mujer te
amase como yo te amo; pero esa mujer
& quien suerificnria mi vida, porque te
hiciese dichoso, un nodo dnrte un coru-
zon que no tiene; el o te miente amores,
porquir descubre una dote, y cuando tú
sales de su aposento se deja caer en los
brazos de su amante.

Voz vibrante, mirada chispeudorn, ngi»
tacion febril, el sdeman del poder-y la
energía del amor desesperado; todo revc
lobo en Carolina unn efervescencia de
hiel y de pasiones.

——Quien te ame, continuó con doble
nlteracion, y haga feliz solo mi corazon;
solo la misma que te encontré huérfano
y pobre y te llevó con ella. Por eso no
cesito arrojar de mi camino áln mujer
que tú adorss: hazlo, que es el único ser-
vicio que necesito de tí.

—Imposible, respondió el jóven, ocul-
tando su violencia bajo una calma glacial.

—Ess mujer no es digna de que tú la
ames.

—Imposible.
——Esa mujer es falsa; es infiel.
—Imposible.
——Ahl Maldicion! maldicion! dijo y se

lanzó con la rapidez del relámpugo por
una puerta Excusada.

El jóven quedó estupefacto por unos
momentos y luego quiso salir; pero no
pudo: las piernas le llaquearon y, al dar
el primer paso, cayó sobre la alfombra.

Al ruido, se desplegó una cortina y
Carolina apareció de nuevo.

Contempló & su protegido exánime,
lívido y casi en la inaccion del final de
una agonía.

Sacó de su seno un frasco de oro y
vertió dos gotas de licor amarillento en
los labios del pobre desrnnyudo, que pron-¿
to se incorporó con toda la accion de la
vitalidad.

—Vamos! dijo Carolina sonriendo, sin
violencia, sin agitacion; con una calmaque no podia revelar el estado anterior
en que la vimos.

-—Vamoz! dijo á su vez el jóven.
Entonces ella tomó entre las suyas la

mano de su interlocutor, y llena de pa-
sion y de ternura, murmuró con voz im-

perceptible:
——No me ames á mi, pero no la ames

á, ella; acuérdate que vives por mi y que
yo vivo por ti. No puedes alejarlo de tu
corazon, concédeme que yo la aleje de tu
lado.

—Carolina, replicó el, exigidme todº
lo que pueden la gratitud y los recuerdos
del sima; pero no me toqueis el corazon.—Ali! Maldicion! ¿Quiéres ser testigo
de su infidelidad? toma un criado de com
fianza y ¿vale en compañía.

—Está bien, respondió Arturo, y des-
apareció.
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adornos y en la distribucion de los mue-
bles, sin que se descubren los capricho!
de la riqueza y el lujo.

El enamorado penetra con cautela y
observa con afan vertiginoso.

Una niña de diez y seis años recibe el
beso de un hombre.

El observador solo mira el movimiento
y oye el ruido; no ve los rostros que es-
tan vueltos.

Suena el beso y el amante se lanza con
el furor de una pantera, brilla un puñsl
y un hombre se desploma arrastrando en
su caído un azcccsscr, y un reloj que al
rodar por el pavimento comenzó á dar
golpes metálicos parecidos ¿ un grito de
reprobacion y de venganza, ¿ un grito
prolongado que no cesa mientras dilata
a vida.

—¿Por qué matas (¡ mi padre?, escla-
mó la jóven con voz desesperada y dolo-
rosa.

——-Tu padre... .tu padre. .. .ab. ...
era. tu padre. . . . “

Y el reloj continuaba en su punzante
martilleo.

—Un año despues, Carolina Cedapns-
lina representaba cincuenta, su verdadera
edad; habia. perdido el brillo de su her-
mosura, las arrugas invadian su rostro de
una manera profunda, sus cabellos blan-
queaben, y desnuda de sus brillantes ata-
víos, ibn buscando unas veces la soledad
de los campos y otras el bullicio de las
ciudades para ahogar la voz del rumor-
dimiento. '

Acompsñúbale por todas partes un jó-
ven de veinte ¿¡ veintidos años, democra-
do, lívido y que, si bien conservaba al-
gunos rasgos de varonil belleza, habia
perdido todos los curactéres de la vida
juvenil, presentando nada. mas que los
perliles ¡lindos de la vejez rematum y el
semblante y la mirada de os locos. Era
demente.

Inspirsbs horror.
Arturo, era su nombre.
En sus horas lucidas pronunciaba un

nombre que debia serle muy querido,
dibujaba con perfeccion las formas de
una mujer que se parecía á. los ángeles
del amor y la inocencia, y componía ver-
sos que revelnbun una pasion indeñnible
y una amargura infinita.

Cuando los accesos de la locura vol—
vían, caminaba de un punto á otro con
precipitacion y murmurando con voz sor-
da estas palabras, que siempre venian
acompañadas de gestos y señales:

Ella…-.....ella......su padre......
era...... Ah! si______ el reloj..
maldito sea el reloj......

El reloj sobre todo era su pesadilla
perpétua, porque, victima de una ven—
ganza terrible, como si una mano fatal y
misteriosa le siguiera & todas horas y en
cualquier alojamiento, un reloj ensan-
grentudo estaba frente 5 su camu repi—
tiendo sin cesar su martilleo espantoso, y
una mujer se sentaba junto ¿ su cabe—
cera, hablándole de un amor y de un
abismo.
A veces aquel espectro envuelto en

crespones negros, se descubría y una bo.
..:.--......- ...........<.......... en frío y descarnada venia (¡ pasarse en la _

La sala es modesta, hay gusto en los …
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de Arturo; sunli;r él una crispncion in-
fernal y lanzaba. un grito conmovedor y
estridente.

Caroline: se present—abu entonces, pura.
arrojar otro mas amargo todavia; al verla,
el espectro se melamorfuscabu, tomándo-
se una. niña de diez y seis ¿¡ diez y ocho
años y le señalaba el reloj y lo decia:

—¡Infame! '

Carolina se dosesperuba y se volvio
lanzando una maldicion.

Una noche, idéntica- 5 esa en que Ar—
turo asesinó al padre de su nóviu, el loco
despues de muchos dias de lucidez, apu-
rabn un vaso de veneno; diez minuros
despues el delirio anunciaba la [in re y

.la agonía mas triste.
Carolina… velabn. á los piés del mori-

bundo y la huérfana sentada á la cabece-
ra de la cama; el. reloj ensangrent—ado, re-
petía sin interrupcion una. tras otra cum-
penado.

El loco en aquella hora última, habia
vuelto á la razon, y si & consecuencia de-
liberaba, su v 7, tenia la cutonacion que
nace del martirio y no del estro.vío de la
imaginacion.

De vez en cuando, volvia los ojos & la
' huérfana y la veía con tristeza y vergue-

Wº r._ '.*'º”.“ ,'if'—,..;º.».
lA.
v

¿ — Todos las horas de virtud gustó;

dad; luego los llevaba. al reloj, y con
acento apagado, parecia recitar algunos
versos.

La mujer que estaba á los piés del en-
fermo, esclamó, fijando una. mirada de
óclio reoonce:ztrado en la huérfana:

—¡Maldita sea!
La huérf_ana. respondió con una risa,

que tradujo todo el fuego desu venganza
tremenda y preguntó:-— ¿Quién de las dos“?—

El suicida hizo un violento esfuerzo, se
incorporó en la comu y murmuró:

—¡Maldicion por maldicion!
Dichas estas palabras, vino un sacudi—

miento, las facciones se le contrajeron y
aspiro.....

La huérfana se levantó de su asiento,
calló el reloj con la. llave y antes de per-'
derse como una fantasma al través de lus
paredes, se volvió (¡ Carolinu, diciendo7
con semblante nmonazxdoi y sombrío:

—Me faltas tú.
El asesinato de mi padre, la muerte (le

mi amor y mi venturn y el suicidio de
ese jóven, son obras de tu insensatez y
vnnidud.

——Perdonl perdon! gritó Curoliuujun-
tando las manos tu actitud suplicntoriu
y doblando las rodillas.

-—No hay perdon, le contestaron en
un ángulo del u…posento; y se oyó una si-
niestra carcajada.

Era un amante despachado que gusto-
ba su fortuna en excitnr y dirigir lu ven-
ganza de lu jóven.

Cunnd> levantaron el cadáver de Ar-
turo pam onccrrurlo un su uiuud, teniu
entre: las manos el pliego donde lmbia
escrito las estrofas de que ln=n¡os hublu<lo
al comenzar la nurrncion.

Hélas aqui;
“Del tiempo amargo la fntsl sonrisa

:
- ¡& llamo puta se tomó ceniza. . ..

_ _ ¡un la… golpes para mi el reloj!

EL PUEBLO.

“Maldita sea mi pasion funesta,
Maldito sea mi insondable amor;
Ningun consuelo la esperanza presta,
Y aun tiene gritos para mi el reloj!

——“Ese tic—tac en mis oídos suena
Como el gemido de un eterno adios;
¡Está mi vida de torturas llena,
Y aun tiene voces para mí el reloj!

“Como un meteoro scapagó la infancia,
Pronto la hermosa juventud pasó;
Perdieron ya, mis llores su fragancia,
Y aun tiene vida para ¿ni el reloj.

“Ese grifo infernal de lo campszDesespera y exprime el corazon,
Y en esas manchas de la sangre humana
Me recuerda la víctima el reloj.

“Amargo torcedor, negro fastidio,
Por doquieru, á toda hora sufro yo;
Horrible encurnacion del parricidio . . .
¡Maldito seus, sepulcral reloj! —“Basta de llanto y de soñar despierto
No es—'nrán juntos otra vez los dos:
Ni el corazon desesperado y yerto,
Ni el tic—inc del fatídico reloj.

Adios, mujer! mi corazon te amaba
Como solo en el cielo se amaría:
Eras mi ardiente lumir:a.r de dia,
Mi antorcha en la nocturna oscuridad.
Olvídate de mi, porque el recuerdo
Del hombre que te amó con tal locura,
El gérmeu debe ser d a la. amargura
De tu dicha en el vaso celestial.

“El que gozó mirando tus vcntuias,
Talvez con alma de placer ufuna,
Hecho cadáver estará mañana
Para siempre en el fondo del panteon;
Pero allí entre las nieblas del olvido,
Inerte al odio y al pesar ageno,
No apurnré las gotas del veneno,
Del tic—tac del fatídico reloj.

“Dejad que el mundusus placeres cante
Y que las mieles del deleite apuro,
Y que otro instante para amarte dure
De tu amante el deshecho corazon:
Pero entre tanto que el sepulcro se abre

DPuro_eseonder mi vidu(y sus latidos,
De mis ojos, mujer, y mis oídos
Arrujo léjos el fatal reloj.”

Debiendo sujetarnos al espacio que
ofrecen lus columnas de “El Horizonte,"
hemos Lrnzndo en breves rasgos este lú-
gubre episodio, cuyos dctullcs serian su—
liciente materia para llenar un gran vo-
lúnmn.

Rsrroxcrro.
( “EL l-lunuzcsrn " de Giulemnlu, un 122. )

EL… L_OCO.
SEGUNDA PARTE.

Acceso 18.
Adnluvíun.

que suben urrastforse pmln pusíon del poderoso .
benevolencia y atrnpm' ]
puede dispensar ¿ los
adictos. El lisonjero no
vicios, los defec….aun '

que suele estar acompañadopio; pero él sabe pintar - _de ¡manera que el que las e_¡1
el lado mas fnvorable y se tr“
puesto que ellos las ven as
to el lison_icro se rie interi
fue que le dá crédito, y es un_'
to que roba sus recompensas,roba, no las agradece. Así
pudor, no hay amistad ni mi
alma de un lisonjero. El b j

quelo proteja, si llega á serdel poder. Los Príncipes es
de nduladores en la. próspera
se hallan sin amigos en la—a _
Douce cris: feliz multas muner
Tempo… Sifzze7'int nubila,5dm

Los vividorcs son aduladores
sion : jamás replicar: si no es
por vencidos; siempre son de
de aquel con quien hablan… .
nm política en el mundo ¿-_oóm
haber duplicidad en los hum ¿sea
del que en una sociedad corronm_
cero y tiene probidad: este
áspero, orgulloso y dominan
menos, incivil en la boca del
sonjero. '

“ De esta multitud de ne
” la, vanidad en una nacion !
“ Caballero Jancourt; de la
“ agradar porla complacenoiío,
” tacion; de la pequeñe'z de
“ la. cobardía de los otros, dre—Ya
“ de todos, resulta una lisan
“ insoportable al buen sentido;
“ seña ¿. poner una multitud de =“peligrosas entre el ejercicio-
“ tudes y el saber vivir; es un
“ pueril, er. el cual se vw&vm…
"mula fé por mala féy en d
“ b_neno :í excepcion de la. Y
“ tiene su lenguaje, sus usoij
“ bares, de los cunles no sep“ pnrnr sin peligro, y rifles
“ puede uno someter sin »

las Repúblicas; mas la o
so, ¡i no ser ue la. ¡rºbe
estén bien est3blccidcs ey;
propendnu zi coimrgp©r

_/'w:]um, cr¡mm 8e:truí£ulgi& ' "
¡ululacion un feo umm.Pocu dignidad— en… el&ohouleovr, en en '

ciedad. Los ¡vanos
y de estos se ¡mea ¿.U —

La duplicidad, lu conoioucin doble (,… “¿,qul¡tu (la profesion. _es el ntrib do los
aduladcres. Gonoomndo la (lobi-idnddelhombre, que crece con lo. grandens y el
oder es decir el amor -o in .
¡la'swtioimoion defm£mo%W

"*“ ..-.—'.




